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oy,másquenunca,sehablade la necesidadde una
verdadera educación y de dejar de lado la mera
instrucciónqueduranteel último siglo seviene im-
partiendo en los centroseducativos.Es muy cierto
que muchas veces nos quedamos en la mera ins-
trucción;esdecir,nocreamosculturasinoquetrans-
mitimos unaculturay losjóvenesestudianteslame-
morizan y la aprenden. Y lo peor de todo estáen
quetransmitimosunacultura extranjera,ni siquiera
la propia. Copiamos todo lo exterior y poco nos
preocupamospor lo nuestro.
Peroenel casode la violencia esbien distinto, esta
cultura síesmuy propia y hemoscreadola llamada
"cultura de la muerte". De tal forma queno instrui-




esteasuntono esdel todo fácil.
Si bien escierto quelaviolencia y la muerteson,de
algunafomia, necesariasy hanacompañadoal ser
humano desdeel inicio de su existencia, esto es,
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desdequehizo suaparición en la tierra, tambiénes
ciertoquela violencia y lamuertequenosacompa-
ñanhoy enColombia sonlasmásdegradantes,hu-
millantes,viles, miserablesy arrastradasde lasque
ha sufrido el hombre a lo largo desuhistoria, por-
quesonunaviolencia y unamuertesin sentido,sin
razón,sin idealalguno.Al.que le toque:al truháno
al gran señor,al niño o al mayor. Yanos matamos
sólopor matamos: los "paras" matanala guerrilla
porquela guerrilla matay el gobiernomata''paras''
y guerrillasporqueestossonasesinosy viceversay
así... construimoslahistoriasin fin delocombia,¿El
precio?Todounpueblocotizandoparael suciojue-
go de la guerra, bien seacon la propia vida o con
másimpuestos,conlasvacunasoconel dineropara
el rescate.¡Absurdo! ¡mil vecesabsurdo!
Ahora, todaColombia poneel grito enel cielo: ¡No
más! [no más! ¡no más! ¡queremospaz!, ¡quere-
mospaz! ¡queremospaz! Y hacemoslasmarchas.
No decimos que las marchasno sirvan. De hecho
creanconcienciadelanecesidaddeuncambio,pero
lasmarchasno solucionan el problema. Mientras
hayaestómagoshambrientos y cuerposcubiertos
de harapos,no habrá paz. Es un problema de to-
dos,querequierecambios estructuralesde fondo.
Desdelaconcienciapersonalinterior depaz,hasta
la conciencia colectiva del bien común: desnudar




estudioy de la vida comunitaria si queremossacar
adelanteestaresquebrajadaColombia. La cultura
occidentalquevivimos, laheredamosdelosgriegos
y de los romanos. Los primeros se dedicaron al
conocimiento ypor esofueron grandessabios,no
sólo en teoría sino en la práctica: sabíancómo ac-
tuar.El interésmásgrandeeralograr el equilibrio y
por tal motivo eransobriosenel comer,enel vestir,
enel beber;enfin, enel vivir. Los segundos,sede-
dicaron al poder.A conquistar el mundo conocido
deeseentonces.Hicieron las leyesy nos las lega-
ron, peropoco les interesóel conocimiento; lo que
sabían,en sumayoría, lo copiaron de los griegos,
perono lo llevaron a la práctica.
Al contrario delos griegos,los romanoshacíansus
grandesbacanalesy llevaban unavida licenciosa.
Aprendimos deestosano llevar a laprácticael co-
nocimiento queheredamosdeaquellosy peor aun,
nosquedamoscon lavida licenciosa,fácil ehicimos
nuestra,la ley del menoresfuerzo.¡vida buena,di-
nero fácil! Entonces,narcotráfico o atracaro robar
o matar.Mucha plata,enpocotiempo y sin trabajar
demasiado.De aquíquehablemosde la necesidad
deunacultura del trabajo arduo,persistente,hon-
radoy tenaz.
Ahora bien, necesitamos,además,unacultura del
estudio a ver si alcanzamosalgo de sabiduría. El
sabio, decían los griegos, no necesitade policías
puestoque sabecomo actuar.Sí,el conocimiento




Y unacultura de la vida comunitaria, no para que
todos tengamoslo mismo sino paraqueanadie le
falte lo indispensableparasusnecesidadesbásicas:
vivienda,salud,educación,vestido,alimentación.Tal
vez así, logremos la tancacareadapaz.
Pero,decíamosal comienzo deesteartículo que la
violencia y la muerteson,dealgunaforma, necesa-
rias.No queremosqueestaideaquedeenel aire sin
explicación alguna. ¿hapensado,amigo lector, al-
gunavez,quépasaríasinoexistieralamuerte?¡sim-
ple! El planetatierra estaríarellenito desereshuma-
nos y hubiéramos necesitado desdehace mucho
tiempo, conquistarotrosplanetaspararellenar.¿Ne-
cesariala muerte? ¡Claro!, indispensable,pero que
seaunamuerte digna y no deperro sarnosoy calle-
jero como la quevivimos adiario. ¿Y La violencia?,
puesaunqueseaterre,tambiénesnecesariaporque
espartedenuestrasemocionesy lasemocionesnos
motivan, nosmueven aactuar.Sin la alegría,el do-
lor, la tristeza,elplacer,y por supuesto,laviolencia,
no actuaríamos.
Lo importante essaberque tenemosesasemocio-
nesy saberlascontrolar.ParafraseandoaAristóteles,
quien dijo que cualquiera puedeponersefurioso ...
esoesfácil... pero estarfurioso con la personaco-
rrecta,en la intensidadcorrecta,enel momento co-
rrecto, por el motivo correcto, y de la forma co-
rrecta... esono es fácil (Ética aNicómaco), diría-
mosque:ponerseviolento esfácil, peroponersevio-
lento con la personaquecorresponde,en la intensi-
dadadecuada,enel momento preciso, por el moti-
vo debido y de la forma correcta, esosí que no es
fácil,
Ahora bien, ¿quiénpuedenegarque avecesnece-
sitamoshacemosun poco deviolencia parasalir de
una situación determinada quenos tiene acorrala-
dos?O quenecesitamosseralgoviolentos paraque
nos respeten y no pisoteen nuestros derechos o
nuestro espacio personal? Tenemos la manía de
rechazarlos sentimientosnegativosy la tendenciaa
creer que esposible la plena felicidad. Eso no es
cierto. La vida esparadójica: al lado del éxito está
el fracaso,de la alegríaestála tristeza, del placer el
dolor, del amor el odio. 10que debemosaprender
esa conocer nuestros estadosde ánimo Y sacarles
provecho. ¿Cuántasvecesdeun fracasoextraemos
una gran enseñanzao de un dolor muy grande, un
alivio y unapaz reconfortantes?
Esto es lo que debemos aprender: ¡Conócete a ti
mismo! Vieja máxima griega,queoímosperojamás
la tomamos enserioni la llevamos a la práctica.
La hipótesisquesostenemoseslasiguiente:La cien-
cia alcanzó un pedestal muy alto r por sus frutos
obtuvo mucha aceptaciónentre los sereshumanos,
estohizo q~ sólo nospreocupáramospor el desa-
rrollo de la razóny dejáramosde lado el desarrollo
de la emocióny del actuarenel mundo. El hombre,
entonces,seolvidó desuexistenciavital, de los sea-
timientos y de susemociones, tanto que llegó are-
primirlos y no tuvo encuentaqueesosconocimien-
tos racionalesdebíanllevarsea lapráctica y que las
emocionesson lasque,precisamente,nosmueven
aactuaren forma ecuánime.
Esa educación sólo en lo racional, con el tiempo,
produjo un desequilibrio en los hombresy mujeres,
pues el cerebro también controla las emociones,
pero lasreprimimos; por eso,perdimosel equihbrio
entrerazóny emocióny dejamosqueaquella,fria y
••••••••••••••••••••••
Lo que debemos IlJ'render es a
conocer nuestros estlldos de áni-
mo y sacarles provecho. ¿CIUÚJ-
tas vecesde un fracaso extrae-
mos una gran ensellanZll o de
un dolor muy grande, un alivio
y una paz reconfortllntes?
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calculadora,a susanchas,dirija
nuestraactuaciónenelmundode
la vida. Creemos que por este
motivo elmundoestácomoestá:
violencia desenfrenada(aunque
ya dijimos que laviolencia con-
trolada es, a veces,necesaria),
corrupción, desasosiego,suici-
dios; ya pasamosde una socie-






también en lo emocional y
praxiológico, lograrárestablecer
el equilibrio queel hombreper-
dió hacetiempo y produciráuna
mejor calidaddevida enlasper-
sonasy un mundomáshumano.








Veamosun poco de historia de
esedesequilibrio quepadecela
humanidad:










sólo en lo racional,




brio que el hombre
perdió hace tiempo•..
• • • • • • • • • • • •
seda el redescubrimiento de la





conocimiento y de los romanos
lasleyes.Ahora bien,enel lapso
en que Roma dominaba a Gre-
cia,sucedióunhechoespecial;El
nacimiento de esegran profeta
Jesucristo,quienafinnó: "Puesde
verdadosdigo quehayalgunos,
entre los aquípresentes,que no
gustaránlamuertebastaquevean
elReino deDios"(Lc. 9,21) Y en
otro lugar de losevangelios,sus
escritoressostienenqueélafirmó
queno pasaráestageneracióny
verán al Hijo del hombre venir
sobreunanubecon granpodery
gloria ajuzgar avivos y amuer-
tos. ¿Quéprovocó estosmensa-
jes?Simplemente,lagenteque los
escuchó, se dedicó a salvar su
almay sehizo popular esedicho
quellegóhastanuestrosdías:"de
quémesirvetodoel conocimien-
to si pierdo mi alma?o ¿dequé
me sirve todo el poder del mun-
do sipierdomi alma? Entonces,
occidentetodo seolvidó del co-
nocimiento y el progreso de la
ciencia seestancódurantedoce
siglos. Por eso,al hablarsede la
Universitas,sehabladelredescu-
brimientodelarazón.
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tezadel reino deDios mediante
la solarazón.Ahora bien, dentro
de la Universitas se originó un
movimiento rebelde: usarel co-
nocimiento como liberador del
yugo escolásticoy como instru-
mento-para dominar el mundo.
Desdeesemomento, el objetivo
principal de la educaciónerapo-





do atrofiar la mitad de su cere-
bro. La parte encargadade la in-
teligenciaemocional.
Al comienzodeestahistoria,la fe
tenía sometida a la razón, siglos
mástarde la razón científica so-
metíaa la fe,hasta.elpuntodelle-
garseaafmnar que:La pobreza,







do laguerra,ve el hambre,la po-
brezay la injusticia por doquier.
y lospaísesqueyahansuperado
la guerra,queno tienen pobreza
ni injusticia, ahoratienenlasmás
altastasasdesuicidio del mundo
y, sobre todo, de suicidio de su
juventud. ¿Por qué? Porque no
bastacon la educación que sólo






historia, la fe tenía
sometidaa la razón,
siglos más tarde la
razón clentifica some-




Hace falta educar, también, los
sentimientos.Hoy sesabequehay
unaestrechainterrelaciónentrela
neocortezacerebral (razón) y la
partelimbica prefrontal (emocio-
nes)y quecadaunadeellasinflu-
ye sobrela otra,detal maneraque
la razónsin la emociónesciegay
la emoción sin la razón es loca.
La primera nos lleva aactuarsin
consideracionesy la segundanos
lleva a cometer locuras. La pa-
sión desenfrenadabloquea la ra-
zóny noshaceactuarinconscien-
temente. En una furia
descontrolada podemos hasta
matar y no damos cuenta de
nuestroacto.Y cuandodejamos
de lado nuestros sentimientos,
nadanos importa, sólo el objeti-
vo propuesto.De aquíque"el fin
justifica losmedios". ¡grave!.
Podemosconcluir queesimpor-
tante,y diríamos urgente,que la
Universidad sepreocupepor una
educaciónintegral. dondesepo-
tencie lo racional al parejo de lo
emocional.Educarlossentimien-
tosy lasemocioneseslo másne-
cesario hoy para equilibrar el
comportamiento de los jóvenes




do al otro, procurando unavida
máshumana.
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